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			Esta novela quiero dedicarla a todas esas personas que en los tiempos que corren, están ahí para ayudar a los demás. Que a pesar del virus y del miedo están cada día al pie del cañón. A todos los sanitarios, desde el primero al último. Sobre todo, a ti, Silvia Ariño, que este año tú y tus hijos os habéis quedado sin fiestas navideñas debido a la enfermedad. Te quiero, cariño. Recupérate pronto. Un besazo.

		

	
		
			Prólogo

			Primavera, 2024

			Matías y Águeda Ríos estaban pasando unas semanas en casa de Ricardo, su hijo mayor —que entonces vivía en Fontibre con Cam, su mujer, y sus tres hijos: Mamen, de cuatro años; Izan, de tres; y Cesar, de un año y medio—, mientras se hacían unas reformas en su chalet. En el mismo edificio vivía Hugo Chacón, amigo de Ricardo, que solía visitarlos a menudo, ya que en su juventud pasaba tanto tiempo en su casa y recibió tantos consejos que consideraba a Matías como su propio padre.

			Los dos, Matías y Hugo, estaban sentados en la terraza, desde donde veían el Sardinero, y se tomaban unas cervezas.

			—Tendrías que volver a casarte, hijo. —A Hugo le hacía gracia que el hombre le insistiera en que se buscara una mujer con la que rehacer su vida. Sobre todo, cuando los dos sabían que no era ningún monje.

			Él soltó una carcajada. Desde que el matrimonio estaba allí, habían tenido esa misma conversación bastantes veces.

			—¿Es que no quieres darle un hermanito a tu hijo? Si no te apresuras, él será demasiado mayor; y tú, un abuelo, en lugar de un padre.

			Hugo tenía un hijo de nueve años de una relación anterior, y estaba satisfecho con Jandro; claro que no le importaría tener más descendencia, pero era algo que no le quitaba el sueño.

			—Te sienta bien eso de tener a tus nietos correteando a tu alrededor, ¿eh? —Se cachondeó.

			Matías era un hombre feliz; desde que cinco años atrás se casara con Águeda y sus hijos encontraran pareja, la familia había aumentado mucho.

			—Sí, hijo, nunca pensé que la vida me daría otra oportunidad. Después de enviudar, jamás me atreví a imaginar lo que me depararía el futuro.

			Hugo rio.

			—Y tus hijos, tampoco; cuando pienso que Ricardo creía que Águeda era una viuda negra...

			Los dos se carcajearon, así estaban al oír la cerradura; llegaba la esposa de Matías, que había ido a caminar por la playa.

			—Hola, chicos, me gusta llegar a casa y escuchar risas —dijo mientras se acercaba, besó a su marido en los labios; y a Hugo, en la mejilla—. Desde que mis hijas y mis sobrinas ya no están en casa...

			Los dos hombres se dieron cuenta de que echaba de menos a las chicas.

			—Cada día estás más guapa —la piropeó el joven.

			—Ahora mismo no me siento así; el vestíbulo olía muy raro, y me ha revuelto el estómago. Estoy algo mareada.

			—Siéntate. —Hugo le cedió su sillón—. ¿No me digas que vas a ser mamá otra vez?

			Todos sabían que hacía tiempo que a Águeda se le había pasado el arroz. Con sus sesenta y ocho años, era una mujer muy atractiva, pero solo iba a tener nietos. Los tres rieron.

			—Oh, sí, claro, estoy esperando trillizos.

			Entre bromas y risas, ella se recompuso.

			Matías le llevó una botella de agua con limón.

			—Ves, este hombre me trata muy bien —afirmó poniendo una mano en el muslo de su marido.

			—Le estaba diciendo que tiene que buscarse una mujer.

			—Me acabo de cruzar con una joven muy guapa que va a venir a vivir al primero. Me ha dicho que mañana hace la mudanza.

			—Mira qué bien —exclamó Hugo. Debía llevar la conversación hacia otros derroteros—. ¿Cómo están las reformas de vuestra casa?

			—Ya sabes, te dicen que tardarán dos semanas y tardan dos meses —contestó Matías—. Además, solo teníamos previsto cambiar la cocina y el baño de abajo... y ya que estamos puestos, pues que hagan el del piso superior y pinten las paredes.

			—Entonces serán cuatro meses. —Se carcajeó Hugo.

			—Sí, pero cuando volvamos estará todo precioso.

			Hugo veía las miradas que se dirigían el uno al otro. Se sintió como si estuviera invadiendo su intimidad. Excusándose, se despidió de ellos.

			Ya en la escalera que lo llevaba dos pisos más abajo, donde él vivía, olfateó y no olió nada fuera de lo normal. «Tal vez Águeda se encontró con alguien que se había pasado con el perfume», pensó.

			A la mañana siguiente, cuando salió hacia el trabajo, conoció a su nueva vecina del primero izquierda. Una mujer llamada Valeria, de unos cuarenta y cinco años, calculó. Llevaba un perfume muy peculiar, y recordó el mareo de Águeda. Iba vestida con unos vaqueros y una camiseta con un estampado abstracto de todos los colores, que le llegaba a medio muslo. Era alta, pero a su lado parecía pequeña, y pudo apreciar sus curvas firmes. Sin embargo, su ojo le decía que aquel cuerpo perfecto estaba hecho a base de bisturí. ¡Qué poca autoestima tenían algunas mujeres!

			Al presentarse y estrecharle la mano, notó los finos dedos y su delicada constitución.

			—Si necesitas algo, vivo en el quinto izquierda. —Esa frase siempre la había dicho a los nuevos vecinos, pero lo que esperaba era que no invadieran su intimidad. Cada cual en su casa, siempre que no fuera una urgencia, para eso podían molestarlo a cualquier hora.

			—Muchas gracias, lo tendré en cuenta —contestó con una caída de pestañas tan estudiada que supo que la usaba a menudo.

			—Adiós.

			Al salir a la calle vio que el camión de las mudanzas estaba invadiendo buena parte de la calzada, por lo que Paula Zamorano, la vecina del primero derecha, tenía que recorrer un buen trecho para cargar las plantas en su Nissan Navara.

			Paula vestía un peto tejano, con un top negro debajo y una camisa anudada en la cintura. Su largo pelo castaño lo llevaba recogido en una cola en lo alto de la cabeza. Hacía aproximadamente un año que se había mudado allí y que tenía una floristería en el centro de la ciudad.

			—Te ayudo —dijo cogiendo una de las cajas de plantas.

			—Mejor que no, te vas a ensuciar.

			Hugo vestía un traje negro y una camisa blanca con corbata oscura.

			—No, tranquila.

			Paula lo veía cargar las cajas como si no pesaran nada, y pensó en los músculos que ocultaban aquellas ropas. El vecino estaba como un queso; casi todas las inquilinas babeaban cuando lo veían, y ella no era una excepción.

			Mientras la ayudaba, Hugo pensaba en lo distintas que eran las dos mujeres que se habían cruzado con él en pocos minutos. Esta era natural, simpática y alegre; siempre tenía una sonrisa en los labios para todo el mundo. Y todo lo que escondían sus ropas venía de fábrica.

		

	
		
			Capítulo 1

			Hugo era capitán de policía desde hacía poco, había trabajado muy duro para conseguir ese ascenso. En esos momentos tenía un gran grupo de subalternos a su cargo. Le gustaba su trabajo: limpiar las calles de delincuencia y hacer de la ciudad un lugar más seguro.

			Tenía un hijo de nueve de años con su exesposa Ana. La relación entre los dos era muy buena, se había acabado el amor y lo aceptaron con naturalidad. Se divorciaron, y ella rehízo su vida con otro hombre. Veía a su pequeño Jandro siempre que su trabajo se lo permitía y gozaba de su soltería al máximo.

			Sabía que muchas mujeres se giraban a su paso; muchas veces se había volteado y les guiñaba un ojo cuando sus miradas se cruzaban. Eso hacía que algunas se sintieran abochornadas porque las cazara haciéndole una buena radiografía; y otras, las más desinhibidas, le sonreían con descaró y le devolvían el gesto. Su gran estatura llamaba la atención en todas partes. Y su cuerpo atlético despertaba envidias, incluso en sus compañeros.

			Fue al aparcamiento en busca de su Toyota, y de camino a la comisaría se paró en el estanco habitual a comprar el periódico.

			—¿Qué tal van las cosas, Ramón? —preguntó al estanquero, que muchas veces había sido su confidente, dado que estaba de cara al público y oía y se enteraba de muchos rumores.

			—Bien, Hugo, desde que arrestaron a esos drogatas que dormían en el parque, no me han robado más, y no he oído ningún otro altercado por la zona.

			—Perfecto.

			—Ándate con ojo, no los cogisteis a todos, deben andar por otro lugar —dijo Ramón.

			—Estamos en ello. —Hugo asintió mientras sacaba el dinero del bolsillo para pagar.

			Volvió a subir al Toyota y fue hasta la comisaría. Antes de entrar, fue a buscarse un café en el bar de la otra acera.

			—¿Para llevar, jefe? —preguntó el dueño del establecimiento, al verlo entrar. Desde que había sido ascendido, que lo llamaba de esa forma; era su manera de sacarle una sonrisa cada mañana.

			—Sí, Herminio, y no estaría de más que me pusieras una caja de donuts. —El hombre se lo quedó mirando, esperando la chanza que vendría; no era normal que Hugo pidiera esas pastas—. Tenemos fama de comer donuts, ¿no?

			Los dos rieron. Herminio tenía unos cincuenta años, y tenía mucha labia. En muchas ocasiones, Hugo acudía al café para que le quitara el mal sabor de boca que se le quedaba cuando los planes no le salían bien o un caso no avanzaba como deseaba. Muchos días, la frustración lo llevaba a salir de su lugar de trabajo y despejarse un rato de su mal humor. Allí, Herminio siempre conseguía hacerlo reír un rato; y cuando volvía a la comisaria, había dejado los malos humos fuera y tenía la mente más despejada.

			—Anda, ponme una caja de donuts; será divertido ver a mis hombres a la caza de uno.

			Con su café y la caja entró en la comisaría; sus hombres lo saludaban con respeto, él les dedicaba un movimiento de cabeza.

			—Hugo, ha habido un robo en el centro comercial Peñacastillo —dijo Juan Carlos, su compañero y amigo antes de que lo ascendieran a capitán—. Dos unidades ya han salido para allá.

			—¿Qué ha ocurrido?

			—Aún no lo sé, los de Emergencias han dicho que había varios heridos.

			Él se tomó el café de un solo trago y dejó la caja de los donuts en la primera mesa que le vino a mano.

			—Vamos. —Precedió a Juan Carlos hacia la puerta. Le satisfacía su puesto de superior, pero en algunas ocasiones necesitaba estar a pie de calle, así sentía que actuaba más.

			Cuando llegaron a la gran superficie, hablaron con los encargados de Seguridad, que esa mañana se habían encontrado a sus compañeros de noche heridos y sin sentido. Por lo visto, los delincuentes se habían encerrado en los baños la noche anterior y esperaron a que cerraran las puertas. Una vez que pasó la hora, salieron y noquearon a los seguratas. Luego se dedicaron a desvalijar una tienda tras otra.

			—¿Puedo suponer que el centro no ha abierto las puertas esta mañana?              —preguntó Hugo a los que denunciaron el robo.

			—No, no ha abierto.

			—Entonces, si las puertas estaban cerradas y las alarmas puestas, cuando ustedes han llegado estaban aquí. ¿Dónde están los ladrones?

			Juan Carlos miraba a los encargados de Seguridad frunciendo el ceño, viendo cómo algunos se encogían de hombros.

			—Deben de haber escapado al llegar los sanitarios.

			—Maldita sea, ¿no se les ha ocurrido pensar que seguían aquí antes de abrir las puertas de par en par? —exclamó Juan Carlos.

			—En lo único que pensaba era en la vida de mis compañeros —arguyó un hombre que ya debería estar jubilado.

			A Hugo le pareció una respuesta ensayada. Había algo que no le encajaba: a ese tipo se lo veía demasiado tranquilo, cuando debería estar de los nervios. Le hizo un gesto a su amigo para tener unas palabras en privado, pero este hizo caso omiso.

			—Supongo que aún no se sabe lo que se han llevado.

			El mismo tipo que había contestado a sus preguntas, lo miró como si fuera idiota.

			—¿Qué se van a llevar? Dinero, por supuesto.

			—¿Cómo ha dicho que se llamaba?

			—No se lo he dicho, soy Martínez, Joaquín Martínez. —Se puso tieso como un pavo.

			—Señor Martínez, los ladrones igual se llevan efectivo, todo lo que puedan vender... Ordenadores, prendas de vestir, zapatos... y un largo etcétera.

			El tipo se mantuvo sacando pecho.

			—¿Y cómo lo habrían sacado? Los hubiéramos visto.

			Hugo advertía que su compañero estaba sospechando lo mismo que él, que los ladrones habían actuado con ayuda del interior. Se mantuvo callado mientras Juan Carlos hacía más preguntas. Se acercó un paso para ver lo que anotaba en su libreta y leyó los nombres de todos ellos; no los solicitó, se limitó a leerlos en las placas de los uniformes.

			—Tiene razón. ¿Ya han llegado los dependientes de las tiendas y del supermercado?

			—Algunos, sí; y otros, no.

			—Muy bien, pues daremos una vuelta y hablaremos con ellos.

			—¿Qué les van a decir ellos que no les pueda contestar yo?

			Juan Carlos se estaba cansando de jugar al gato y al ratón con ese tipo.

			—Si lo supiera no habría venido, créame.

			Cuando se giraron, empezaron a andar; a los pocos segundos, Hugo y Juan Carlos oyeron una maldición muy soez.

			—¿Piensas lo mismo que yo?

			—Por supuesto que sí. —El inspector sacó el móvil del bolsillo y marcó—. Suárez, quiero todas las grabaciones de las cámaras de seguridad de Peñacastillo y de todos los establecimientos que rodean el centro comercial.

			Hugo llamó a Pacheco, un agente que estaba haciendo preguntas a una mujer que debía ser la encargada de uno de los locales comerciales.

			—Encárgate de que se fotografíe cada tienda con minuciosidad. Quiero instantáneas de todos los rincones de aquí. —Con los brazos, abarcó todo el centro.

			Estuvieron preguntando en los locales que conformaban aquella gran superficie. Los ladrones habían reventado las cajas registradoras, y les dijeron que tendrían que hacer un inventario para saber si se habían llevado algo más. Cuando llegaron a la joyería, la dueña estaba pálida y abanicándose, parecía que le iba a dar algo de un momento a otro.

			—¿Quiere que llame a lo sanitarios, señora? —dijo Hugo, cogiéndola del codo y haciendo que se sentara.

			—No puede ser casualidad —murmuraba la mujer, al mismo tiempo que negaba con la cabeza.

			—¿De qué habla? —preguntó Juan Carlos.

			—Ayer nos llegó la mercancía de la nueva temporada.

			Los dos hombres se miraron.

			—Debe tener una caja fuerte, ¿no?

			—Sí, ahí detrás, está completamente vacía.

			Los dos echaron un vistazo, la habían destrozado y no quedaba ni una joya. Se miraron el uno al otro.

			—¿Cuánto se llevarían?

			—Un buen pellizco, seguro.

			Volvieron junto a la mujer.

			—¿Puede decirme el valor aproximado de lo que había dentro?

			—Entre los que nos trajeron y lo que teníamos en la tienda... quizás unos cincuenta mil euros, no puedo asegurarlo, tengo que mirar las facturas, tal vez más.

			Los policías cruzaron una mirada, ahí había gato encerrado.

			—Hágame un inventario, déselo a uno de mis compañeros y pase por la central —aconsejó Hugo.

			Todos tenían el género asegurado y tenían que ir a la comisaría para poner la denuncia.

			Salieron de allí con el convencimiento de que ese agente de Seguridad no era lo que parecía.

			—Es mucha casualidad que las joyas llegaran precisamente ayer, ¿no?               —comentó Hugo.

			—Demasiada —contestó su compañero—. Me jugaría el cuello a que los seguratas están metidos en toda esta mierda. ¿Has visto lo gallito que estaba ese guardia de Seguridad?

			—Sí, ese tipo no es trigo limpio.

			—Lo investigaré.

			Hugo asintió y volvieron a la comisaría.

		

	
		
			Capítulo 2

			Paula Zamorano era dueña de una floristería en el centro de Santander, en la calle Hernán Cortes. Ella se ocupaba del negocio y había contratado a un muchacho de la vecindad, que llevaba los encargos cuando había entregas a domicilio; así se ganaba unos pocos euros, que le iban muy bien para salir los fines de semana.

			Ella era una emprendedora nata; cuando terminó sus estudios de Horticultura, estuvo un par de años trabajando para un centro de jardinería, luego cogió sus ahorros y los invirtió para poner su propio negocio. Le iba a la perfección, aunque trabajaba más horas que un reloj. No le quedaba tiempo para salir de copas con sus amigos; y poco a poco, estos dejaron de llamarla. Sin embargo, ella estaba satisfecha con su vida.

			En el patio interior de su casa se había montado un invernadero donde se ocupaba de los esquejes que plantaba, para luego venderlos en la tienda. Eso hacía que se ahorrara un buen dinero, algo que no ocurriría si encargaba a un centro especializado todas las plantas que vendía.

			Era una mujer muy alegre y jovial, le encantaba su trabajo, siempre estaba dispuesta a probar cosas nuevas para agradar a su clientela. Su credo era: si entra una persona tiene que salir con una planta o flor, por pequeña que sea. Tenía un expositor que ponía en la acera para llamar la atención de los paseantes. Además, en los últimos tiempos se dedicaba a confeccionar adornos con felpa y telas brillantes, para adornar los ramos de flores.

			Había elegido bien el lugar donde instalar su negocio; frente a este había una clínica privada, y muchos de los que iban de visita pasaban antes por su tienda en busca de un detalle para obsequiar a los enfermos. Ella siempre tenía una palabra amable y de ánimo para sus clientes.

			—Nena —le hacía gracia que la llamaran así a sus treinta años—, me voy a llevar esta costilla de Adán; hoy es el aniversario de mi mujer, va a ser una sorpresa.

			—Le va a encantar —contestó ella, guiñándole un ojo—, es muy bonita. ¿Quieres que le ponga unos lazos o un corazón de felpa?

			—Sí, buena idea.

			Paula adornó la planta y la envolvió en un papel brillante, hizo una lazada de cuerda fina que quedaba muy bien y se la entregó.

			El hombre se fue la mar de contento con el presente para su esposa.

			Las señoras, cuando volvían de la compra, pasaban siempre para ver lo que había puesto en el expositor, y muchas veces se llevaban flores para adornar sus hogares.

			***

			Cuando Paula llegaba a casa, se dedicaba a las plantas que tenía en el invernadero; las limpiaba de hojas mustias, las abonaba y las regaba. Se ocupaba de las semillas que plantaba y muchos días se acostaba tardísimo, pero le gustaba cuidar de sus cultivos e injertos.

			Ese día había sido más caluroso y se sentía agobiada, por lo que se puso el bañador y salió a la piscina comunitaria que había en el edificio. Nadó varios largos; y al sentirse completamente relajada, salió y se tumbó en una de las hamacas.

			Sin saberlo, estaba siendo observada desde una de las terrazas. Hugo había cenado en la cocina y había salido a tomar un poco el fresco antes de acostarse. Un chapoteo le llamó la atención, alguien se estaba bañando. En la penumbra vio que se trataba de una mujer, y cuando esta salió del agua reconoció a Paula. Recordó, más que vio, su silueta. Podía decirse que era muy bonita; su naturalidad, su simpatía y su eterna sonrisa la hacían muy atractiva. Por no pensar en sus ojos color miel y sus labios carnosos que a él siempre le habían encantado.

			En ese momento, lamentó la norma que él mismo se había impuesto de no salir con vecinas. Después de separarse de Ana, se mudó a ese piso; notó que las mujeres lo miraban como si fuera una preciada presa y no quiso verse involucrado en habladurías. Desde entonces que trataba a todo el mundo con respeto, pero no dejaba que invadieran su intimidad. Al compartir la piscina oía algunos comentarios de los que no quería ser el protagonista.

			Al mirar a esa mujer tumbada al fresco, le entraron ganas de ir a tomar un baño, pero no lo haría. Desde todos los pisos se veía la piscina; y si lo hacía, las más charlatanas tendrían tema para un mes entero. Se quedó en la quietud de la noche hasta que ella entró en su piso.

		

	
		
			Capítulo 3

			Valeria Guzmán estaba haciendo la mudanza. Vaya vecinos estirados que había en ese edificio, pensó; a juzgar por la mujer y por varios hombres que se cruzó mientras esperaba a que llegaran los que traían sus muebles. Su anterior alojamiento estaba en un lugar mejor para su negocio, pero tuvo que abandonarlo por razones de seguridad.

			De hecho, no le importaba un ápice, ella era una experta en relacionarse con los demás, mejor si eran del sexo masculino. En poco tiempo tendría a toda la comunidad comiendo de su mano, pensó. Utilizaría todos sus encantos para caer bien tanto a hombres como a mujeres. Nadie se podría resistir a su hermosura. Con el primero que probaría sería con el tipo que se había cruzado esa misma mañana con ella, era un verdadero macho man.

			Sería divertido —no, catastrófico— ver la reacción de todos esos ricachones si algún día se enteraban de a lo que se dedicaba ella realmente. Claro que esperaba que nunca lo supieran.

			El salón comedor estaba lleno de cajas de cartón por desempaquetar. El día anterior había ido al bazar chino y había comprado todo lo necesario —y lo que no lo era, también— para dar vida a aquellas estancias vacías. Le encantaban los enormes espejos con marco dorado que iba a poner en el vestíbulo; los grandes jarrones con pinturas plateadas, que separarían la mesa principal de los sofás.

			Fue revisando los contenidos de las cajas, las iba vaciando y colocando todo en su sitio. Al terminar miró todo desde la entrada y le gustó lo que veían sus ojos, nunca se había rodeado de ese lujo que desprendían todas esas chucherías de colores brillantes.

			Tuvo suerte de encontrar aquel pisazo a medio amueblar en la avenida Castañeda, frente a la playa del Sardinero. Ahí se le ampliaría la clientela, estaba segura. Claro que su buena pasta le costaba el alquiler, pero valdría la pena.

			Su habitación era tan grande como su anterior piso. Llenó el armario de pared con toda su ropa y aún le quedaba espacio. De pronto se entusiasmó ante la idea de salir de compras. Colocó los cacharros en la cocina, esos que no le gustaba utilizar; prefería que le trajeran la comida o ir a un restaurante. Lo que sí usaba, y mucho, eran las copas y los vasos para tomar combinados. Eso lo dejó más a mano.

			Al mediodía, y asfixiada de calor, se puso el bikini y se fue a la piscina comunitaria. Los pisos del primero tenían acceso directo desde la terraza de la cocina al jardín con la piscina. Se tendió en una de las hamacas y notó las miradas de varias vecinas clavadas en ella, además de las de los adolescentes que se la comían con la vista. Se dibujó en la cara una gran sonrisa y saludó a las vecinas con cordialidad.

			—Hola, soy Val, la nueva vecina del primero. ¿Os apetece venir a tomaros un café esta tarde?

			Las vecinas se miraron las unas a las otras, extrañadas. Solo la del segundo izquierda le contestó. La que vivía sobre el piso de ella.

			—Yo soy Carmen, vivo en el segundo, me encantaría.

			—Pues te espero cuando quieras.

			—Si quieres puedo ayudarte con los muebles —se ofreció Carmen.

			—Tranquila, esta mañana me he puesto yo misma y ya lo tengo todo en su sitio.

			—¿Y tu marido? ¿No te ha ayudado? —preguntó su vecina extrañada, había oído mucho ruido.

			—Mi marido trabaja en una compañía aérea, está muy poco por casa. —Le guiñó un ojo con picardía, dando a entender que le iba bien que estuviera poco por allí—. Los hombres de la mudanza me han echado una mano. Y a mí se me da bien la decoración.

			—¿Tú no tienes empleo? —preguntó una que aún no había dicho nada.

			—Tengo una agencia de modelos, trabajo desde casa. A través de internet puedes abarcar mucho más. Las chicas me mandan su book desde cualquier rincón del país, y yo les envió la demanda que haya en el momento.

			Val veía cómo aquellas mujeres se quedaban con la boca abierta ante la mentira tan grande que les estaba contando. Se felicitó por engatusarlas de esa manera.

			—Es una suerte que sepas decorar tu propia casa —dijo Antonia, la vecina del tercero, que vigilaba a sus dos hijos de nueve y siete años—. Carmen me ayudó a decorar mi piso y me quedó muy bonito.

			—Yo soy Pilar, la del cuarto. Hoy no puedo ir, tengo hora en el pediatra.

			—Ven cuando quieras.

			No había esperado que casi todas ellas aceptaran. Lo dijo por compromiso y le salió el tiro por la culata.

			—Veo que en el primero derecha tienen un invernadero.

			—Sí, allí vive Paula, tiene una floristería en el centro. Cultiva sus plantas para la tienda —afirmó Carmen—. Tiene unas flores muy bonitas.

			—Mira qué bien —dijo más para sí misma que para las vecinas—. Voy a darme un chapuzón, la mudanza me ha dejado hecha polvo. —Una idea se abrió paso en su cabeza. Ella también tendría un cobertizo similar. Le iría bien para aislar su casa de vecinas chismosas. Ella las había invitado a café por ser amable, pero debía mantenerlas a distancia.

			Las otras mujeres vieron cómo se sacaba la bata floreada a conjunto con su bañador y se lanzaba al agua. Más de una envidió el cuerpo escultural que tenía la nueva vecina, mientras la veían nadar.

			***

			Carmen cayó bajo el hechizo de Val muy pronto, la acompañó esa tarde a ir de compras, la llevó a varios centros exclusivos: Channel, Dior, y llegaron a casa cargadas de bolsas.

			—¿Sabes qué he pensado? —dijo la dueña de la casa—. Me podría hacer un invernadero como mi vecina y poner un rincón chill out: unos sofás, una hamaca... un rincón para la relajación.

			—¡Qué fantástica idea! Si quieres césped, tienes el de la piscina.

			—Por eso mismo. Iluminado con velas, con barritas de incienso aromático. Puede ser muy romántico para cuando tenga compañía.

			—Sabes que me estás dando envidia, ¿no?

			Las dos mujeres rieron.

			—Si lo dices para compartirlo con algún amigo, la respuesta es «no».

			—Me gusta tu franqueza, seremos muy buenas amigas.

			Cuando Carmen volvió a su casa, Val pensó en los avances que había hecho ese día con el vecindario. Les había hablado de un marido, para que a nadie le llamara la atención el ir y venir de Frank. Sabía que esa información correría por todo el edificio como la pólvora.

			Esa misma noche, su socio hizo acto de presencia y se puso a montar en una habitación los artilugios que utilizaban para su negocio.

			—¿No crees que podríamos tirar esta pared que separa los dos cuartos y tendríamos el doble de espacio?

			Frank era un hombre de piel morena, había llegado de Sudamérica varios años atrás. Era musculoso y grosero, un bruto.

			La miró con suficiencia con sus opacos ojos negros.

			—¿Aún no te has dado cuenta del vecindario donde te has instalado? Aquí se necesitan permisos para hacer reformas. Si no los pides, en menos de lo que canta un gallo tendrás a alguien llamando a tu puerta para exigírtelos. Ya no vives en un lugar de mala muerte.

			Val encajó la crítica, pero precisamente había alquilado ese piso por sus metros cuadrados.

			—Entonces acondicionaremos la otra habitación también. —Él asintió. Al fin sus ganancias iban a ser dignas—. ¿Te encargarás de comprar el material?

			—Por supuesto, yo sé dónde encontrarlo.

			Se hizo tarde, Val dejó a Frank trabajando y se acostó.

			Ella no supo si había dormido mucho o poco, cuando notó las manos callosas de Frank en su trasero desnudo. A parte de socios, él se tomaba ciertas libertades con ella; siempre le había gustado esa hembra y mucho más desde que se hizo todos esos arreglos que hicieron de ella una mujer de bandera.

			A Val le encantaba que él la sometiera a sus atenciones, era un bruto de cuidado, pero sabía cómo darle placer: fuerte, duro, enloquecedor. Por otra parte, cuando lo tenía entre las piernas, sentía que lo controlaba, que haría cualquier cosa por ella.

			Se repartían las ganancias a partes iguales, descontando los gastos de la casa; la anterior era un cuchitril, pero esta... El arreglo lo acordaron cuando se asociaron; la imagen de ella no solía levantar sospechas, en cambio la de él...

			Se giró y empezó a acariciarlo, él se había desnudado antes de meterse en la cama con ella. Val sabía cómo enloquecerlo, lo que le gustaba; y en unos minutos, él estaba excitadísimo. De su pecho salían unos gemidos que le mostraban el placer que le daba; ese hombre nunca había encontrado a una tigresa como ella. Le acariciaba los testículos con sus afiladas uñas, haciéndolo delirar. Frank no lo aguantó más, la cogió por la cintura y la ensartó en su dura polla; al estar Val a horcajadas sobre sus caderas, podía apretar sus pechos a su antojo, mientras ella lo cabalgaba salvaje.

			A ella le gustaba estar encima porque así controlaba su propio placer; él era como un semental, ¡su semental! Y eso le encantaba. Lo llevaba al borde del éxtasis varias veces para alargar su orgasmo y luego se sacudía con garbo, haciendo que los dos explotasen.

		

	
		
			Capítulo 4

			Ese fin de semana, Hugo tenía a Jandro. Al niño le encantaban esos días que pasaba con su padre, disfrutaba de la piscina y de sus amiguitos del edificio. También le gustaba la playa, pero si lo comparaba, prefería los juegos con los niños, sin las aglomeraciones del Sardinero.

			—Papi, papi... Ernesto y David ya están en la piscina. ¿Podemos bajar?

			—Tienes que esperar un rato, aguarda que termine esto que estoy haciendo.      —Hugo solía llevarse trabajo a casa; algunas carpetas para ojearlas, para estar al corriente de los casos abiertos. Además, hacía poco tiempo que Jandro había desayunado.

			El niño empezó a vociferar por la terraza, y los otros le contestaban desde abajo. Hugo pensó que seguro que los vecinos estarían entretenidos.

			Cuando bajaron a la piscina, ya estaban varias vecinas con sus vástagos; en el momento que cruzaron la puerta, Jandro salió disparado hacia sus amigos. Hugo se encaminó hacia las hamacas, donde las mamás estaban tomando el sol. Las saludó, habló dos palabras con ellas y se sentó en una tumbona a la sombra, para leer el periódico.

			Acababa de acomodarse cuando su móvil vibró dentro del bolsillo de su pantalón corto.

			—Chacón... —Era su manera de contestar el teléfono, estaba tan acostumbrado por el trabajo que no se daba cuenta de que lo hacía en sus días libres.

			—¿Te pillo en mal momento? —Al otro lado de la línea, Juan Carlos, su compañero.

			—¿Qué pasa?

			—Hemos detenido a los seguratas de Peñacastillo.

			—¿Tienes pruebas?

			—No para todos, espero que unos se delaten a los otros.

			Hugo recordó que él mismo tuvo igual impresión, que allí había gato encerrado.

			—¿Tenemos las cintas de los comercios colindantes?

			—Suárez las está revisando; a las cuatro, una furgoneta blanca entró en el muelle de carga y salió dos horas más tarde. De lo que no estoy seguro es del papel que han jugado en ese asunto los seguratas que hallaron inconscientes en el centro comercial.

			Hugo pensó en escaparse a la comisaria, pero teniendo a Jandro no podía. Por un segundo se le pasó por la cabeza dejarlo con Matías y Águeda, mas lo descartó al momento; su hijo era demasiado movido para encasquetárselos a esas dos personas mayores.

			—Retenlos, mira de sacarles lo que puedas. Este fin de semana no puedo escaparme.

			—¿Tienes al enano?

			—Sí, estamos en la piscina.

			—No te preocupes, yo me ocupo.

			Al cortar la comunicación, Hugo se quedó pensativo. Estaba seguro de que los ladrones se llevaron algo más que dinero y joyas de aquellas tiendas, y no habrían podido hacerlo sin ayuda interior. Su mente era un mar embravecido, deseando tener las respuestas, y no se percató de la llegada de la nueva vecina.

			Val, en cambio, sí lo vio. Se había cruzado con él y ya había admirado su espléndido cuerpo, pero así, sin camisa... Se le hizo la boca agua. Cuando llegó a la altura de las otras, estas se cachondearon de ella.

			—Está bueno, ¿eh? —dijo Antonia.

			La mirada que Val les dirigió decía mucho más que las palabras.

			—Si estás pensando en lo que yo creo...

			—No soy adivina, pero ten por seguro que no se va resistir a la nueva vecina.

			Aquel descaro hizo que Pilar y Antonia estallaran en carcajadas, quienes se contuvieron de decirle nada de él. Hugo era un hombre muy respetado en la comunidad, nunca tuvieron ningún problema con él, era muy atento y educado con todo el mundo. Al igual que su hijo, que en esos momentos estaba jugando con los de ellas.

			Val se estiró en una de las hamacas en una postura que permitiera ver todos sus encantos, el pequeño biquini no dejaba nada a la imaginación. El tío estaba como un queso, tenía unos abdominales dignos para pasarse horas recorriéndolos con la boca. Sus brazos y piernas musculosos decían que se cuidaba. Su pelo alborotado, su mandíbula cuadrada y sus oscuros ojos —que en ese momento estaban mirando al infinito, señal de que tenía la cabeza en otra parte— lo hacían muy, pero que muy deseable. Sus labios carnosos... se los imaginó sobre su piel, y su temperatura corporal se disparó.
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